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SE SUSCRIBE

cu lii adininistracion 
ciüic de los Caños’ 
núm. 4, cuarto prin­

cipal izquierda

Saldrá, lo niráos, 
cuatro veces al mes. \

IN'iímero suelto: 
cuatro cuartos.

SÜSCRICION.

Empieza desde l.°dei 
mes en que se haga. 

Importe adelantado.

M A D R ID .
Un trimestre,í6 rs. 

PR0VIN'CIA.S.
Un trimestre, 8 rs.

ESTRA N GIÍH O  T  CLTR-I.- 
M A B .

Tres meses, 12 r«.

PERIÓDICO JOCC-SÉRIO Y ALGUN TANTO REACCIONARIO.

ADVERTENCIA.

Rogamos á los señores suscritores dé provincia^ cuya sx(,scrñ- 
cion terminó en 31 de Mayo, se sirvan renovarla enviando su im­
porte én libra7izas ó sellos de franqueo.

Suplicamos asimismo á los que aún no han remitido el del tri­
mestre corriente lo hagan cuanto antes les sea posible. ,

¡ESTAMOS FRESCOS!

Hé aquí una de las inmensas ventajas que ha proporcionado 
á la España con honra e] glorioso moiin de.Setiembre.

En los tiempos ominosos del orden las estaciones se sucedian 
con la mayor regularidad.

Hoy todo ha cambiado por completo.
Los españoles disfrutan de una primavera eterna, sin que los 

rayos abrasadores del estio ni los crudos hielos del invierno se 
atrevan á quebrantar el derecho ilegislable que cada cmdadano 
tiene á pi*oporcionarse y gozar una temperatura agradable.

En vano el termómetro señala treinta y cinco grados á la som­
bra.

Inútilmente el sol se eleva magestuoso sobre nuestras cabezas 
lanzando desde el cénit sus rajaos verticales contra los cuellos 
ebúrneos de las aristocráticas lavanderas de la honra nacional.

Nada significa que nuestros soldados salgan con toca ó papa­
lina á hacer el ejercicio, para preservar de los rigores de la in­
temperie el delicado cutis del desnudo cogote.

Faltan á la verdad el termómetro, el sol y los flotantes tapa- 
cuellos militares, ó mienten á sabiéndas todos los españoles.

No hay uno que á cualquier hora del dia ó de la noche, en la 
calle ó en el café, en el teatro ó en la tertuha, donde quiera que

fe le hable de política, no dé por contestación la significativa 
:‘ase ¡están frescos! "o ¡esTañios frescos!
Si cartas de Paris escritas en España, anuncian los tenebrosos 

planes de la restauración, unionistas y progresistas, al mismo 
tiempo que quitan el polvo á sus maletas y colocan sus ahorros 
en los Bancos extrangeros, se dicen unos á otros y dicen a todo 
el mundo ¡están frescos los isabelinos!

Si la policia descubre un depósito de boinas, ó los periódicos 
avisan que el terso ha desaparecido de Paris, los hombres de la 
situación se apresuran á calmar líx ansiedad de sus correligiona­
rios (dispénsesenos lo absurdo de la palabra) diciendo: ¡están 
frescos los carlistas!

Si los republicanos piden fusiles, ó se dan cita para celebrar 
una reunión en Córdova, ó silban la nueva Constitución en todas 
partes, presagiándola una muerte pronta y segura, los presu­
puestívoros, lanzando una glotona mirada sobre la adorada cifra 
de sus respectivas nóminas; exclaman; ¡estaoi frescos los repu­
blicanos!

Si se trae de nuevo á colacion á D. Fernando de Portugal, al 
Duque de Montpensier, al de Aosta ó al monarca extra-uterino 
que se desarrolla, no por obra de varón sino milagrosamente, en 
las purísimas entrañas de la Virgen Salustiana, la Montaña, en 
la seguridad de que lo mismo el feto olozaguino que los demas 
monstruosos engendros de la imaginación monárquico-democrá- 
tica ha de cargar con ellos el mismísimo Suñer, suelta la car­
cajada y murmura: ¡están frescos los monárquicos!

Si se habla de reparto de bienes, todo el mundo conviene en 
que ¡están frascos los andaluces!

Si los ojos espantados se fijan en el regimiento de íiúmeros que 
cierra el presupuesto laureano, ó se clavan en la ingeniosa sus­
titución de la contribución de consumos, el pais repite: ¡están 
frescos los contribuyentes\

Si las mugeres se dirigen al general Serrano con exposiciones 
en favor de la unidad católica, los hombres de la situación dicen 
con la mas galante sonrisa \están ft'escas las mujeres\

Si los catóHcos acuden á las Cortes con millones de firmas en
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contra de la libertad de cultos, la coraision constitucional dice 
para su capote \están fréseoslos católicosl

Y si Ruiz Zorrilla ordena que los hombres célebres, echán­
dose los huesos á cuestas, pasen revista de comisario en el pan­
teón nacional^ el sentido común grita \están frescos los muertos\

De manera que........ \estamos frescosX
Y en efecto se necesita frescura para todo cuanto hace y dice 

la plaga liberal desde el 29 de Setiembre.
Se llama con la mayor frescura patriotismo á el hecho de re­

partirse entre los amigos eruditos ó ignorantes todos los desti­
nos públicos.

Abnegación., abandonar el destieri‘0, la cárcel ó el presidio pa­
ra  venir á mandar un regimiento, desempeñar una cátedra desde 
Madrid en las Universidades de las provincias, ó presidir un tr i-  
hunal.

B esin terescambiar la comandancia del puerto de Cádk por 
una cartera, ascenderse á si mismo á Capitan General de Ejér­
cito ó aspirar á un título de Alteza.

L'ialtad, á sublevarse contra la Reina, quebrantando todos los 
ju)“amentos.

Gratitud, á arrancar del cuello de la casaca las iniciales de 
nuestra bienhechora.

Hidalguia, á ofender á la m'agestad caída, representada por 
una dama, que está además ausente y á quien todos ellos dehen 
lo que son.

Modestia, á la conducta del Duque de la Torre, que no asiste 
al Congreso desde que se presentó la proposicion para la Regen­
cia, á imitación de las novias que no se dan á luz désde que se 
corre la primera amonestación.

Economía, á un presupuesto de tres mil millones.
Orden, á esto que reina en España.
Honra, al descrédito universal.
Moralidad, al matrimonio civil, al can-can y á los banquetjss 

regios que dan hoy los que ayer se morían de hambre.
Felicidad, al bien estar general que disfrutamos los que no he­

mos emigrado á Marruecos.
Es por consiguiente necesario alabar lafrescuiMs y convenir en 

que........ \estamos frescos\

PRESTIGIO CONSTITUCIONAL.

No hay duda del mucho con que nace el nuevo código.
Es todo el que corresponde á una ley impuesta por los ménos 

á los más.
Impuesta por unos cuantos amotinados á todos lós partidos 

que no se amotinan nunca y que, sino pueden alabar lo qüe na 
les place, sufren y se retiran al rincón del hogar.

Impuesta al clero que repugna celebrar lo qué juzga ateo.
Impuesta á la mas activa parte de los amotinados mismos, que 

como irreconciliables llevan al terreno dé los hechos las mues­
tras de su simpatía.

¡Desgraciado motín, que ni á los am'otinados puede conservar 
unidos bajo su bandera!

La cosa no es para guasitas. Pongánionos sérios y relatemos 
hechos pelados, tomándolos de la Gaceta ó de los periódicos sí- 
tuacíoneros.

No es nuestra ni una letra del siguiente abecedario de señales'. * de simpatía con que ha sido celebrada la promulgación de una ley
llamada fundamental por la misma razón que llámamos rabo­
nes d los m u .....

AVILA: El Obispo y Cabildo no asisten á la promulgación, 
fi pesar de estar invitados. Dispone él Gobernador que se celebre 
•;on repique de campanas, se niega el clero, acude el Gobernador ■ 
al Obispo, este sostiene al clero por creerlo caso dé conciencia'^ 
o 1 Gobernador atropella las iglesias y echa á vuelo las campanas

por medio de sus delegados.
BADAJOZ: No asiste,, á la promulgación la autoridad eclesiás­

tica.
BARCELONA: No concurren tampoco las autoridades ecle­

siásticas. No se decoran los balcones del Ayuntamiento ni de la 
Capitanía general. E l  C a p it a n  g e n e r a l  s e  e s c u r r e . El Ayunta­
miento se niega á enarbolar el pabellón nacional, y iodo presagia 
conflictos. El Club del centro republicano federal enluta sus bal­
cones y sobre las colgaduras fija el lema de \mva la república fe -  
derañ (que también se fijó en grandes caracteres por todas las es­
quinas.) En el centro de cada cortinage se vé una lámpara se­
pulcral y entre los balcones la bandera del club, cubierta de ne­
gros crespones.

BEJ AR; Representa una farsa en que los protagonistas pasean 
un monigote vestido de Rey á que dan sepultura, personifican­
do en él la monarquía establecida por la Constitución.

BURGOS: Se niega resueltamente el Arzobispo á que se cante 
el Te Deum en la Catedral por la promulgación.

BILBAO: Su clero publica en E l Pensamiento Español una 
protesta contra la conducta de tres eclesiásticos que asistieron á 
la promulgación. Se repican las campanas; pero, como en Avila, 
por órden expresa de la autoridad civil, sin el consentimiento de 
los cui-as.

GERONA: Terminádá la promulgación, el Gobernador, dá vi­
vas á la Constitución, á'lás Cortes" 'constituyentes y á la  sobera- 
niá nacional, que nádió contesta; pero de la multitud sale un ex- 
tentoréo viva á la república que es contestado. Desde el balcón 
del Consistorio, en que la proclamación se hace, se tiran á mane­
ra de aleluyas, muchos libritos que contienen la Constitución la 
alocucion del Gobernador, el pueblo los coje, amontona y que­
ma á las barbas de las autoridades, entre vivas á la república.

GRANADA. ¡Aqui te quiero Granada! En Granada se celebra 
la fiesta con sangre. Apenas comienza la lectura de la Constitu­
ción en el balcón municipal, las voces- <(.fuera fuera o muera 
muera-» atruenan el espacio; carreras; el Capitan general baja 
á lap la^ ay  quiere sosegar á la multitud. El Gobernador dá el 
viva á la Constitución, y es contestado con un nutrido viva á la 
república. Nuevas corridas. Al salir la comitiva, una persona muy 
conocida, hermano de un candidato á Constituyente, da un viva 
á la Constitución y cae herido de un garrotazo en la cabeza. Nin- 
yana concurrencia de gentes pacíficas y menos de señoras. EÍ 
Gobernador muy resentido del poco concurso y de que no se 
cuelguen los balcones. El Ayuntamiento enluta los suyos con col­
gaduras negras. Los miradores de Bib-rambla aparecen también 
colgados de negro. Por la noche los republicanos en el teatro pi­
den en todos los entreactos que se toque el trágala, y se toca. 
Durante el día no aparece un kepis, porque los jefes de la mi­
licia habían dado orden de que no sé viese nn distintivo por nin­
guna parte. Lá tropa prevenida en los cuarteles. El Ayuntamien­
to publica una alocucion manifestando el compromiso en que se 
había visto, pues si concurría á la promulgación, se violentaba 
la conciencia de sus individuos y si se negaba, dáce, el conflicto 
era evidente, por lo que, cada cual el sentimiento de su
deseo, se decidió á asistir, meramente como cuerpo administrati­
vo, apartando, añade, con tal sacrificio un desenlace lamentable.

HUESCA. No asisten el cabildo Catedral ni el clero. Según el 
programa, asistirían los Alcaldes y comisiones de los Ayunta­
mientos, cerraría la comitiva un piquete de voluntarios y el ba­
tallón de los mismos desfilaría por delante del tablado; pero todo 
se quedó en programa. No sé presentó un solo Alcalde’ni una 
sola comísion de los trescientos y ' tantos distritos municipales de 
la provincia. Dadoá por los cornetas de los voluntarios los toques 
correspondientes, los voluntarios hicieron su y se lla­
maron andana. La salida de la comitiva se retardó, la cerró tro­
pa y la concurrencia fué escasa. El comandante y  los oficiales de 
la milicia, desobedeéidos y corridos, hicieron renuncia. El Go-' 
berná'lor, gu ird'alo'el bulto por un batallón del regimiento de 
Africá qüQ sé Íe eiivíó de Zaragoza en un tren especiál, condenó'
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en un bando la desobediencia de los voluntarios, que calificó con 
verdad áe2>rotesla contra la promulgación, disolvió el batallón 
j  mandó recojer el armamento dentro de veinte y caatro horas.

MADIIID. Por no desilusionar al Cesar ruso Nicolás 2. , liini- 
perador democrático de todas las Españas, que ch'ispeante de 
alegria, hecho todo un Señor de futraque, concurrió en carroza 
precedido de batidores, seguido de escolta, y cabalgando al es­
tribo un General (que sin duda por este hecho, único heroico que 
le reconocemos, y tan heroico que conocemos pocos generales 
capaces de ejecutarle, ha sido premiado con el entorchado segun­
do) y que haciendo pendant con la chuferia levantada sobre el ca- 
r/aZso de la puerta del Congreso, fue todo lo notable que la fun­
ción presento, renunciamos á describirla. Todos la han visto, 
menos la gente decente que no quiso salir á la calle por no mez­
clarse al patriótico concurso y por temor á verse atropellado por 
la voluntaria en alguna carrerilla. En honor de la verdad diga­
mos que no fueron tantas y  ta,n fuertes como se esperaban, si 
bien los ánimos estaban tan. prevenidos que, se pronunciaron al 
primer cañonazo, creyendo que ya estaba armada. Ya otros pe­
riódicos también han dado cuenta de los democráticos festejos 
y  por tanto nó necesitamos describirlos.

Diremos únicamente que así como' un ciudadano en Granada 
midió el suelo por gritar viva la constitución, otro en Madrid por 
gritar f « y a 7/ ,̂ estuvo próximo á ser alma del purgatorio..

No nos podemos dispensar de decir algo sobre la disposición 
de ánimo de los republicanos, ántes ya manifestada con el luto 
de los balcones de sus clubs.

El comité central comunica órdenes á provincias para que- 
ninguno de sus adeptos tome parte en los actos de la promulga-; 
cion. Dícese haber convenido en seguir haciendo por todos los. 
medios posibles la propaganda de wi idea, pero sin apelar á la 
fuerza  sino cuando se quiera poner cortapisa al ejercicio de di-; 
chos medios, que supone (y con fundamento, sise les deja em­
plearlos y no se acude, como se tendrá que acudir á la última | 
razón) que han de conducir al triunfo definitivo de la república..

A consecuencia de tal acuerdo, los comisionados del Ayunta­
miento de Granada Alcalde l .“D. Juan Almendros y Concejal 
I). Antonio Ferrer, no asistieron á la promulgación, como tam­
poco ninguno de los otros comisionados republicanos de provin­
cia, según las instrucciones que de sus comitentes traian. En ese 
número hay que contar al Alcalde de Jaén D. Pedro Miguel Gar­
cía y  los Regidores D. Juan N. González y  D. Ramón Ruiz.,

Según La Correspondencia del 7, el comisario del Parque de 
Madrid (el Retiro, para que nos entiendan los cristianos) había 
dispuesto para los comisionados de provincias m il  s i l l a s , que 
CASI permanecieron vacias.

Fueron invitados á asistir todos los Ayuntamientos de España 
por comísion; y de ocho mil asistieron cuarenta.

Î 'l Capitan general Izquierdo no asistió por estar, prevenido en 
la Capitanía general, esperando que los oficíales que tenía apos­
tados le diesen cuenta de cualquier novedad qne ocurriese. El día 
anterior se dieron órdenes misteriosas.

El periódico La R e g e n e r a c ió n .con orla de luto.
La Igualdad mostró sus benévolas disposiciones manifestando 

que los republicanos pueden, por ínteres propio, APLAZAR LA 
HORA DEL COMBATE para cuando lo crean más provechoso á 
su causa: pero sufrir una monarquía, NUNCA.

La Discusión ha dicho que no solo en Madrid ha sido frío el 
acto déla promulgación, sino que la m ajw ía de los. periódicos' 
de provincias se ocupaban del disgusto con que se habían cumpli­
do las órdenes de las autoridades,

Al mismo día siguiente (sesión del 7) la minoría arrancó en las 
Cortes al gobierno .la  declaración de que, aun despues de la pro­
mulgación podían seguir llamándose republicanos y discutiendo la 
monarquía, lo que consiguieron bajo la amenaza de retraimiento. 

Publicada por el Ministro de la Gobernación su circular á los 
gobernadores, el partido republicano la rechaza y la minoría de

las Cortes en su nombre interpela al gobierno.
Se creati comités republicanos en cada centro federal. En Cór- 

dova acaba de establecerse el de toda Andalucía.
Los comités' republicanes discuten y formulan una Constitución 

coforme á sus principios, que á algún país tratarán de aplicar.
No cabe encontrar más simpatías en el centro de España á la  

constitución flamante.
Sigamos nuestro abecedario.
MURCIA. E l Eco del pueblo muestra su afecto saliendo el dia 

de la promulgación con orla de luto.
ORENSE. No asistieron el Ayuntamiento ni la milicia ciuda­

dana. .
SANTANDER. El gobernador da el viva y el pueblo y la tropa

callan como un muerto.
S. SEBASTIAN. La mayoría del Ayuntamiento se niega á  

asistir,
SORIA, El cabildo de la colegiata y el clero se niegan á ento­

nar el Te Deum,
VALENCIA, Los voluntarios se niegan á concurrir á la pro- 

mulgácíon,
VALLADOLID, El Sr, Cardenal Arzobispo, con la dignidad 

de un Príncipe de la Iglesia, manifiesta que no puede {no7i possu- 
mus, dignísimo non'possumus) q.ú&\\v a la promulgación de una 
ley que destruye la imidad católica. El Ayuntamiento tampoco 
asiste. Se silba la lectura de la Constitución en la plaza y los silbi­
dos bastan á producir una carrera.

El comité republicano acuerda celebrar una sesión magna el 
día 13 á fin de,acordar el pacto federal délas provincias castella­
nas y el Central nombra para asistir á ella á los Sres. Orense, 
Merino y Ordaz Avecilla. ..

ZARAGOZA, El mismo día 6 por la tarde el partido republica­
no, para llevar á efecto lá manifestación de su disgusto por la 
promulgación de la Constitución monárquica, reunido en el cam­
po del sepulcro (que ellos llaman de la república) organizó una 
precesión con gran número de banderas enlutadas, en que se leía 
«república federal» y atravesaron toda la poblacion en número 
de unas dos mil personas.

Eátas no son guasitas; son hechos: vuestros periódicos, revolu­
cionarios de Setiembre, los publican. Repetimos que no ponemos 
una coma nuestra, ni de nuestros corresponsales.

Pues ahora, con semejante abecedario, escribid la palabra li— 
hertod.

Escribid la palabra^acío,
- ¿Coa quien le hacéis? Nádie pacta, ni q u i e r e n a d a  coa 
vosotros.

Nos dais á la pura fuerza lá ley de vuestra tiranía
La Iglesia la rechaza con la independencia de su Estado.
No la autorizan en las Cortes las minorías tradícionalista y ra­

dical.
La rechazamos con todo nuestro corazon los moderados y todos 

los partidos conservadores, aunque no conspiremos contra ella 
porque nuestros principios no nos llevan á conspirar y suble— 
vai'nos.

Os amenazan diariamente los carlistas con combatirlas en e 
cam})0.

Los republicanos, en todos sus matices, conspiran contra ella 
abiertamente,

¡y os atreveis á llamarla la Constitución de la Monarquía es­
pañola, cuando ni Monarca que la acepte lográis tener!

Y se la mandais jurar al ejército, fiel en su mayoría á su Rei­
na; á los generales leales que deben á S, M. sus entorchados y suŝ  
bandas; á los que han de administrar la justicia en nombre de 
una ley por todos aceptada y para todos respetable, y  hasta á los 
mismos empleados que habéis destituido jí- cuyos rostros cubriréis 
de vergüenza, cuyos pechos rebosarán indignación, cuyas mentes 
estarán forjando reservas al jurarla, si á tal violencia sujeta la 
necesidad de dar pan siquiera á sus hijos, con el mezquino recur­
so de sus derechos pasivos, á los pocos que no hay ais podido pri—
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var de esa propiedad, á pesar de las malas artes para el des­
pojo habéis empleado.

Aprended pueblos. ¡Esa es la libertad de los revolucionarios de 
Setiembre!!!

la jm en to s , l l a m a r a d a s  y  c a b o s  s u e l t o s .;

E l General Concho, el 'lúlimo Presidente dcl Consejo de Ministros de 
Isabel 2.“, en cuyas manos puso la confianza de aquella Augusta Se­

ñora la suerte dé la uacion y de la dinastía y que correspondió á tan dis- 
ting-uida confianza como todos - sabemos, se ha apresurado á ‘presentarse al 
Gobernador de Guipuzcoa (según telág-rama de dicha autoridad fecha 6 á 
las 2 y 23) antes de promulgarse la Constitución, manifestando (fie se aso­
cíala gustoso á tan patriótico acto. i ,

Sólo el ver una Tez siquiera clarearse de verdad á D. José de la Concha; 
solo el tenerle enfrente; solo el alejarse el peligro de que ae nos introduz­
ca y mezclé en la comunion moderada; solo el echar fuera ese virus, vale 
la pena del motin de Setiembre.

Al tratar de separar al Cid de su Jimena, [¿si pensarla la situación que 
se habia casado en Reus?

La Setembrina traia un pensamiento ocnlto. que ya traslucimos, pero que 
al fin ha puesto dél todo al descubierto.

Era crear un panteón muy grande para encerrar en él todo lo bueno, to­
do lo sabio, todo lo honroso, todo lo leal; en fin todas las glorias del país.

En las poblaciones donde las autoridades estuviesen ausentes, en los que 
los Ayuntamientos sé han negado á asistirá la promulgación de la nueva 
CoBStitucion, bien se podrá decir que su publicación no tuvo autoridad al­
guna-

La situación, dada hoy á levantar muertos, ' al fin tendrá que cargar con 
ellos, si antes no logramos echar el muerto fuera.

Por el pronto se nos ha caído el muerto encima.

Recomendamos alSr. Figuerolano desperdicie el recurso rentístico des­
cubierto por la situación.

Como algunas poblaciones no han querido desprenderse de los cuerpos 
de los grandes hombres en ellas sepultados, ha ndeterminado generosamen­
te enviarnos alguna parte de los mismos.

Esto es lo que se llama hacerlos cuartos.
Es cuanto nos quedaba qüe ver. ¡Hacer cuartos de nuestras glorias na­

cionales 1

¿No oís esa trompeta?
¿No veis que los muertos dejan sus sepultura?
Es que tocan á juicio.
Pero si pensáis que algún situacionero le tenga, buen chasco os lleváis.

Cuando algún cesante, obligado á viajar por su . cesantía, vaya en el ixen 
acompañado del cadáver de alguno de los grandes hümbres que rengan 
al panteón ¡con que envidia no le mirará!

¡Viajar de valde y sin necesidad de comer! .
¡Que mas querrían los pobres cesantes!

El celebérrimo D. José déla Concha, de grande uniforme y con las ban­
das que puso sobre su pecho Isabel 2.'', pero sin la llave ie-gentil hom­
bre, por que esperará á llevar la del venidero soberano, sea quien fuere, 
ocupaba la izquierda dél Góbernadar civil de S. Sebastian en el acto de 
promulgársela Constitubíoii. '

Lo baria temiendo la realización del augurio del general 0 ‘donell que 
e  pronosticó vliahia de qitedwr solo como un hongo.»

Quédese con el diablo, cuyo, oficio antiguo es cargar con los suyos.
Liborio Romano, Maroto, Concha ¡Que tres pies para un banco.!

El Duque de Mont,:eaáer no ha querido ser menos qué el general D. Jo­
sé de la Concha, y desde Lisboa ha mandado una comunicación al Sr. Ki- 
vero Prerídeníe del Congreso, adliíriéndose á la Constitución.

Dos memoriales: el imo para la corona de España; el otro para el man o
de Cuba. -i in

Concédase la limosna á esos pobres mendigos, que la piden con muc 
necesidad.

Tememos por la vida de la Constitución.
Adherido D. José de la Concha á su promulgacian exponiáneamente an­

te lâ  autoridad civil de S. Sebastian, ahora la váá  jurar como general 
ante la autoridad militar.

¡Dos veces adherido á ella el general Concha!.....  Muy cerca está de que-
se la llevé Barrabas. . ■

Despues de abolido el juramento para ejercer el cargo de diputado, 
y para los títulos profesionales,- se han desviado k s  corrientes y resulta 
que todos los presupuestívoros tienen que jurar la niña.

Pero como hay libertad de cultos, habrá [quien la tenga que jurar por 
el zancarrón de Máhoma.

¡Pobre niiía si no tiene otras garantías de vida que el juramento de los 
situacioneros, cuya generalidad hace gala de no profesar religión alguna 1

La lógica de la situación, si la situación es capaz de alguna, toda estil 
de parte de los republicanos.

Tiene razón La Discusi&n cuando dice
«Es mas qne ridículo, es propiamente nécio el empeño del Estado, que* 

acaba declararse ateo, de que han de darse gracias á Dios.
¿A qué Dios si él no tiene ninguno? D.énle gracias los revolucionarios

al Sr. Suñer y basta.»
Denselas á Lucifer, inspirador de cuanto ha hecho de esta nación infeliz, 

una torre dé Babel, un trasunto del infierno.

También el Sr. Topete quiere que juren los marinos.
No hay inconveniente, verificándolo con las reservas mental&s que el Se­

ñor Topete debió emplear para jurar la Constitución de 1845.
En caso, de menester absolución ¿Quien mas autorizado para absolver de 

tales juramentos que el Sr. Topete?

Dá gusto leer cada circular del Sr. Prim recomendando la disciplina a l
ejército y la obediencia pasiva á las leyes.

Dá gusto porque tales palabras en tal boca dan idea de la necesidad im­
prescindible de tales principios.

Bajo este concepto ya pueden tener alguna autoridad.
También el Sr. Prim pretende asegurar la vida de la niña con el jura­

mento del ejército; pero téngase presente que la cruz se vá á formar con 
la espada, y que juramentos en que una toledana interviene valen poco.

Déjennos V.V. ántes persignarnos.
Sepan V.V. qne se dice que un regular exclaustrado, director de la ju ­

ventud, se hace protestante y se casa.
A nosotros nada nos cojerá de susto; pero bueno es hacer la cruz donde- 

tan .suelto anda el diablo.

Echado al agua ya el bajel déla Regencia, y  dado á la vela, parece que- 
no marcha .

De todas partes le combaten vientos contrarios.
Posible es que naufrague sin salir del puerto.
¡No bien naciste cuando espiraste!
Ni aún eso haya quizá que decirla por que no llegue á nacer.
Asombra la vitalidad, la robustez con que brotan los frutos de la golosa. 

' de Setiembre.

¿Para que cargarían tanto de plumas algunos diputados?
¿Pensarían poder volar con. ellas? ,
Icaro, para fabricar sus alas, quiza no, juntarq, tantas como algunos cons­

tituyentes.
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